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Fecha o periodo de observación 16 de abril de 2021 
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Hora o periodo 
de tiempo 

Interpretación 
(Lo que pienso, siento, conjeturo, me pregunto) 

Descripción 

8:35 a.m. 

8:40 a.m. 

duración del 

incidente: 5 

minutos. 

(tiempo 

aproximado) 

Este tipo de acciones forman parte de nuestra vida 

cotidiana actualmente. Existen personas que son 

responsables y hacen uso de su cubrebocas y la sana 

distancia, siempre que las circunstancias lo 

permiten, pero también están aquellos que no 

emprenden las medidas de higiene, causando 

incertidumbre y desconfianza a quienes se cuidan 

religiosamente. 

Las emociones se hacen patentes en estas 

condiciones demostrando nuestra vulnerabilidad 

humana. Probablemente la mujer que lo enfrentó 

vivió de manera cercana la enfermedad, y con justa 

razón intenta generar conciencia en el otro. Empatía 

y solidaridad es lo que nos hace falta trabajar en 

cada uno de nosotros, comprender que a través de la 

cooperación y la ayuda mutua podemos salir delante 

de esta situación. 

Quizá con el ejemplo de valentía de la mujer que 

alzó su voz, y de todos aquellos que lo han hecho, 

los demás nos armemos de valor y cambiemos la 

apatía por muestras de respeto y amor a nuestros 

semejantes. 

El viernes 16 de abril del presente año, abordé una 

combi en la colonia Impulsora en el municipio de 

Nezahualcóyotl, Estado de México. Eran las ocho y 

media de la mañana cuando me dirigía a la estación 

Impulsora de la linea B del metro. Cuando subí 

observé que todos los pasajeros portaban su 

cubrebocas, eso me dio mucha seguridad; sin 

embargo, al avanzar unas tres cuadras se subió un 

hombre de aproximadamente 25 años, quien no 

portaba su cubrebocas. Se sintió un ambiente de 

tensión pero nadie dijo nada, hasta que una mujer de 

60-70 años aproximadamente, se armó de valor y lo 

enfrentó pidiéndole de manera muy respetuosa que se 

pusiera su cubrebocas. El hombre en cuestión 

contestó con un tono molesto y a la vez cínico: “No 

traigo”, acto seguido, la mujer le respondió con cierta 

molestia: “Pues que inconsciente es” (moviendo su 

cabeza de un lado a otro en forma de desaprobación). 

Ante este gesto, otras mujeres se unen pero no dicen 

nada. El hombre saca sus audífonos y se los pone 

ignorando el hecho. 


